CAPITULO IV

CUANDO COMIENZA LA VIDA

Según Aristóteles el creador de la Metafísica, esta es la rama del conocimiento y entendimiento humano que trata de investigar, explicar  y darle raciocinio a las causas y principios de la realidad del universo, y que desde sus origines como base a toda discusión filosófica se ha embarcado hasta el momento en el ilusa y aparentemente insoluble tarea de explicar muchas esotéricas preguntas como por ejemplo, por que existimos?, cual es nuestra razón de ser?, que se espera de nosotros en este universo?, cual es el significado de la vida?, que es la vida misma y cuando comienza?
.

Los mas serios se han sumergido irremediablemente en las alucinantes profundidades de la ontología tratando de explicar el significado del ser, otros en un tono mas festivo han penetrado con inmensa hilaridad nuestra vena del humorismo como el extraordinariamente jocoso y no menos intelectualmente brillante  grupo Ingles Monthy Phyton que llevara a la pantalla en 1983  la obra “The meaning of Life” [El significado de la vida].
Unos han tenido opiniones desalentadoramente pobres de lo que significa la vida, como lo hiciera el mas grande de los poetas-compositores mejicanos, Don José Alfredo Jiménez,  el hijo predilecto de Dolores Hidalgo, en el estado de Guanajuato, México,  quien dio a conocer a su estado mucho más que lo hicieran su momias o su construcción subterránea, quejándose en su inmortal canción camino de Guanajuato con la lírica:
:

No vale nada la vida

la vida no vale nada

comienza siempre llorando

y así llorando se acaba

por eso es que en este mundo

la vida no vale nada

Otros han pensado que la vida es solamente un sueño, o por lo menos así  lo explica el brillante Calderón de la Barca allá por los tempranos inicios del siglo diecisiete; en su relucida inspiración 
¿Que es la vida? un frenesí.

¿Que es la vida? una ilusión,

una sombra, una ficción,

y el mayor bien es pequeño;

que toda la vida es sueño,

y los sueños, sueños son.

Así, existen muchas formas de ver un problema que parece tener simple solución y que sin embargo siempre existe una segunda o aún una tercera, como es el caso por ejemplo de la consabida observación del pesimista y del optimista, al describir un vaso con agua, el pesimista lo ve medio vacío, el optimista lo ve medio lleno, yo simplemente creo que se han equivocado de vaso. Todos tenemos diferentes opiniones que explican lo mismo.
Otra apreciación de diferentes opiniones es la de un pesimista que pasaba frente a un rosal y le dice al optimista: mira que falta de sentido del creador, nos da una flor tan bella como la rosa y la llena de espinas; el optimista le responde, muy por el contrario; a mi parecer, vio el creador este espino y lo llenó de rosas. Yo particularmente creo por otra parte que las espinas no son sino millones de años de transformación y mejoramiento que defienden a la rosa de sus naturales enemigos.
Con las descripciones anteriores, y la anticipación de mi modo de pensar que podría un humilde pensador como el autor agregar a la majestuosidad de estas definiciones acerca de que es  la vida, que podría hacer, sino usar mi ecléctica simpleza para en forma conciliatoria, expresar mi opinión y decir, la vida misma no es ni un sueño ni está desprovista de valor; es que la vida misma, no existe una tangible realidad hasta que empezamos a observarla y a asimilarla a través de nuestros sentidos, pero que esto que llamamos “vida” no es sino la continuación de un ciclo constante y eterno que aparentemente no tiene ni principio ni fin, que no tiene un origen putativo como lo indican los creacionistas con su famoso soplo divino [Génesis 2-7] [ Ref. 1-2-3-], que de inmediato  nos lanzó y abandonó  a todos nosotros en este valle de lágrimas, según los “leidos” como decía mi adorado padre, dándonos libre albedrío para que así cometamos errores, pero que al cometerlos solo nos espera la recompensa del fuego eterno. Por otro lado está la teoría “bastarda”, es decir la que no tiene padre creador o putativo que es la de la explosión cósmica o “big bang”, como es sencilla y magistralmente explicada por el extraordinariamente dotado astro-fisico Stephen Hawking. El  explica en su obra “A Brief history of time”-“Una breve historia del tiempo” [4],  la formación del universo con la autoridad que le brinda su posición de director del departamento de Matemáticas Aplicadas y Física Teórica de la Universidad de Cambridge, que fuera la silla ocupada por el autor de la teoría de la gravedad: Sir Isaac Newton y de quien ha heredado el puesto.
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Profesor Stephen Hawking
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Profesor Hawking nos ilumina con su preclaro conocimiento de la explicación de cómo se crea el universo. En otras palabras el universo mismo, ni nada de lo que existe sobre él o alrededor de él  tiene un creador, y así podría este mundo cruel, cantarle a las galaxias en una suerte de lamento “a la”  inspiración del sonero cubano Bienvenido Julián Gutiérrez su estribillo “Yo no tengo madre, yo no tengo padre. Yo no tengo nadie quien me quiera  a mí”.
No es que yo niegue la existencia de la vida; es que hay que reconocer que solamente estás conscientes de una porción ínfima de ella, bajo un particular aspecto: el  biológico  y le damos a esa etapa de la materia organizada, el nombre de “vida”, y dentro de ella seleccionamos qué cualidades se deben tener para ser reconocido como “vivientes”, pero una vida cuidadosamente escalonada en una escala progresiva que ha colocado al hombre  en su grada superior, y desde allí juzgamos a otros series vivientes como inferiores, o carentes de características suficientes para gozar del privilegio de ser llamados humanos.

Armados con este raciocinio, podemos impunemente destruir otros aspectos de eso mismo que llamamos vida, pero que está en una categoría inferior  que hemos denominado convenientemente animales, por lo tanto esta superioridad nos da el derecho de acosarlos, perseguirlos, destruirlos en nombre del deporte o simplemente sacrificarlos para ingerirlos, metabolizarlos y luego excretarlos, porque estamos en la situación envidiable de estar en el “penthouse” de la cadena alimenticia que rige este universo. 
¿Qué es lo que nos diferencia de los animales que también son seres vivientes?, y siguiendo la misma lógica: ¿de las plantas, que también es materia organizada y es capaz de nutrición, metabolismo y catabolismo?. En una sola palabra: Raciocinio, esa capacidad de pensar, de elaborar juicios, ideas, decisiones y todas esas cosillas intelectuales que algunos de nosotros tenemos la capacidad de realizar.
¿Porqué es que podemos emitir este aparentemente disparatado juicio y elucubración?, porque basta solamente estudiar los componentes que forman esta materia organizada a la que denominamos vida, para darnos cuenta que es el resultado de la sencillez con la que todo el universo se ha formado, y que no es más que la etapa más evolutiva de esa progresión constante que se inició con la combinación de los componentes más básicos disponibles en este  universo.

 ¿Qué es lo que nos da vida y la capacidad de procrearnos eternamente?, un compuesto esencial que se llama ADN, Ácido Desoxiribonucleico, cuya composición fue descubierta finalmente en 1953, pero que ya se sospechaba desde los pioneros trabajos del monje Agustino Gregor Mendel quien sospechaba astutamente que  los hijos se parecen a los padres por alguna razón, y que esta razón era un “factor” desconocido que más tarde se llamarían genes y era lo que se trasmitía  en la procreación . 
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Nóbel Laureados

James Watson [5]
                              Francis Crick [5]
James Watson  y Francis Crick en los laboratorios Cavendish en Cambridge, Inglaterra realizan este transcendental descubrimiento que les merece el premio Nóbel de medicina por su descubrimiento, y la revelación era que en solo cuatro bases cambiantes al azar, que se formaba el código genético que es la vida misma como la conocemos en forma humana o en forma animal, vegetal, bacterial o viral. Estas bases o bloques precursores de nuestra identidad genética  en forma monótona se unen unas a otras y lo hacen con una sencillez sorprendente, la Adenina siempre con la Timina y la Citosina siempre con la Guanina. Cada una de estas bases esta compuesta a su vez  por los cuatro elementos más simples y abundantes en el universo que son Carbono, Hidrogeno, Nitrógeno y Oxigeno. 
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Estos a su vez son elementos que varían solamente en el peso de su núcleo y el número de sus electrones, así un compuesto que acepta o dona electrones se transforma en otro elemento con características completamente diferentes al compuesto que le dio origen, el lector sabe perfectamente que la bomba atómica se obtiene del Plutonio 239, pero este compuesto resulta de bombardear con electrones el Uranio 238, que es un compuesto tan común como el estaño y con esta lluvia de electrones; que se pueden observar como “lluvia” en un Televisor cualquiera que no está sintonizado a ningún canal. Esta lluvia de electrones cortesía del “Big Bang” nos acerca a las  antepuertas de lo que se produjo en la primordial explosión cósmica con la producción de estos elementos que fueron colocados en una tabla periódica de los elementos por el Siberiano Ruso Dmitry  Ivanovich Mendeleyev , quien anticipándose a la sencillez con que el universo esta formado, anticipó el descubrimiento de futuros elementos y les adjudicó sus correspondientes casilleros aún cuando no habían sido descubiertos como elementos mismos. 
Ahora y  por consecuente en que momento de este caldo cósmico que va progresivamente espesándose y complicándose hasta llegar al Homo Sapiens el cual después de  brevísima presencia en este universo retorna nuevamente a sus componentes de los cuales fue  formado cumpliéndose con lo mencionado en Génesis 3-19 : “ Pues polvo eres y al polvo volverás”; ¿es tal vez de este versículo de donde proviene la palabra con la que vulgarmente se denota un contacto sexual?;  es que podemos adecuadamente aplicarle la palabra : VIDA
¿En qué momento de esta jornada en que un mensaje genético combinado con otro y obedeciendo a órdenes predeterminadas de evolución es que decimos, aquí existe Vida?

Todo es relativo como explicó y probo el nativo de Ulm, Alemania que más tarde fue conocido como el Sabio de Princeton: Albert Einstein y quien agrega el “tiempo” como la cuarta dimensión a las ya tres conocidas de largo, ancho y profundidad.
El tiempo mismo como lo conocemos, es una definición creada por el hombre para su propia conveniencia y aplicado a su propio mundo o universo.

La relatividad de este concepto se explica en muchas formas pero nunca tan simple como en la obra Micromegas de Voltaire que narra el plan del habitante de un planeta alrededor de la estrella Sirius y el de uno de Saturno para hacer un viaje alrededor de  los planetas, en la obra la novia del Saturnino le increpa antes de partir: Oh hombre cruel, después de resistirme a ti por 1,500 años, cuando empiezo a ceder, me dejas para embarcarte en una jornada con un gigante de otro mundo, cuando apenas he pasado 100 años en tus brazos” La relatividad de tiempo en este dramático pasaje no necesita mayor explicación.
Dentro de este período en que los humanos consideramos como vida, hemos por beneficio propio y para evitar el caos en nuestras existencias racionales, establecido limites de tiempo a los cuales llamamos embrión, feto, infancia, adolescencia, adultez, ancianidad, y cada una de estas etapas están regidas por una serie de mandatos, de necesidades, de obligaciones que necesariamente han tenido que ser reguladas y protegidas por la ley de los hombres.
Esta es  la “manzana” de la discordia; otro dicho común que hace referencia a la manzana que como recuerdo del catecismo es la que comió Eva del árbol prohibido, la palabra manzana jamás aparece en la Biblia , pero eso es materia de otro libro [Génesis 3-6]. 

Este es el disentir de abismales consecuencias: ¿Cuando es que la vida comienza?, según los que desean renegar al derecho de la mujer, piensan haber encontrado la respuesta en la creencia católica de que la “vida” según ellos, comienza en el momento de la concepción; es decir en el momento en que el espermatozoide penetra al óvulo, en ese momento, por arte de birli-birloque, de inmediato, no solamente se crea una nueva “vida” sino que en adición ella se cobija  de inmediato de todas las leyes habidas y por haber que la cubren de la protección legal reservada para las otras, ya por el tiempo honradas  etapas de evolución por las que atraviesa el ser humano desde su nacimiento hasta su muerte.
¿Tiene esto algún sentido?. Los conceptos se aceptan y se respetan por un acuerdo unánime en el que se ha inyectado una suerte de sensatez, de prudencia y de buen juicio.  André Maurois decía: “La ley registra las costumbres, no las crea”, es decir una costumbre ya sancionada por el tiempo se hace general y se obliga a su cumplimiento solo cuando esta costumbre se eleva a la categoría de ley.
No se puede crear leyes para aplacar los deseos, las necesidades, o las imaginarias ideas de unos pocos en un perjuicio total para los muchos, por que todo concepto es aceptado en forma individual y tenemos que matizar esa individualidad con un compromiso que sea aceptable y que goce del  acuerdo y la aceptación de todo nuestro entorno. Por algo decía el filósofo español Ortega y Gasset: “Yo soy yo y mi circunstancia”. En beneficio de los que se  acomodan al adagio de que no hay peor sordo que el que no quiere oír, es necesario hacer una prolija explicación de que todo acto que un individuo realiza, no lo hace en un mundo individual, aislado y remoto, en una isla privada de existencia, sino que como consecuencia de una acción, siempre viene una reacción, ley física muy conocida aún para los que están haciendo sus pinitos intelectuales asimilando la educación primaria. Este fenómeno se describe en una forma muy dramática en el film “Murder in the first” – “Muerte en Alcatraz.1994”, en que el sádico alcaide de Alcatraz castigaba a Kevin Bacon el actor haciendo las veces de Henry Young, el presidiario, repitiéndole constantemente: Acción-reacción; acción-reacción, y quien al final le paga con la misma sarcástica cita de “acción-reacción”.
La acción es la penalización del aborto, es la actitud conocida y comparada a la del avestruz, aunque esto nunca se haya observado, de que el avestruz introduzca la cabeza dentro de la arena cuando se acerca un peligro, pero ya ha sido aceptada como la postura por cierto entúpida de tratar de evitar la confrontación de un hecho inevitable, o de hacer cierto el proverbio, “ojos que no ven corazón que no siente”, y de ignorar en forma inconsciente la necesidad de legislar y retornar a las salas quirúrgicas a este necesitado servicio social;  donde bien entrenados médicos realizan el trabajo que han sido llamados a ejercer, que es ayudar a sus pacientes, arrancando el procedimiento de las manos de carniceros que destrozan los órganos reproductivos de una mujer doliente. La reacción es la innegable realidad de que alrededor del mundo el aborto ilegal mata a mas de 70,000 mujeres cada año, solo en países subdesarrollados, y estas mujeres que mueren como resultado de un aborto criminal al que han sido empujadas por los legisladores de sus propios países que han jurado ser sus defensores y protectores, dejan detrás decenas de miles de niños huérfanos a un futuro incierto pero muy probable lleno de miseria y de dolor, y aquellas que sobreviven, pero sufren complicaciones que han amenazado sus vidas, quedan con complicaciones o injurias debilitantes que las  incapacitan, o, en el mejor de los casos, hacen muchísimo más ardua la tarea poco agradecida de cuidar por sus propios vástagos [Sun paper, april 19, 1998. Baltimore. Maryland] [9].
Porque no es secreto absolutamente para nadie, de que en países donde el aborto es ilegal, como por ejemplo en Perú y en México, es posible encontrar los medios de hacerse uno con la facilidad con que uno ordena una pizza, aunque ellos signifiquen que la vida de la paciente se pone en peligro, o su capacidad reproductiva es amenazada cuando uno de estos clandestinos procedimientos desata una complicación, no solamente por la falta de entrenamiento de los que se dedican a este menester, sino por las facilidades en donde ellos se realizan, sin el respaldo médico o quirúrgico que ofrece un hospital o una clínica bien establecida, y para comprometer la situación aún más, dichos procedimientos se realizan en las más paupérrimas condiciones de asepsia, y de reglas y regulaciones que deben regir un procedimiento quirúrgico que en verdad lo es, no importa cuan simple este podría ser considerado. Hace pocos años atrás leí un reporte de que en Chile la muerte por complicaciones de abortos ilegales era la causa número uno de muerte en la población femenina de edad reproductiva. 
Esta acción-reacción tiene una solución tan simple que es irrisoria. Uno de mis profesores al escuchar una declaración totalmente desprovista de sentido común decía: “Mi cerebro rehúsa aceptar lo que mis oídos me obligan a escuchar”; por eso el autor hace eco de este sabio pensamiento, al escuchar que en un mundo civilizado y globalizado como es el de este siglo 21, aún existen personas que se atreven siquiera  por una parte a negar que el aborto existe, y por la otra , basándose en esta falsa premisa de que el aborto no existe , dedicar la gran parte de su esfuerzo participando activamente en la prohibición de su legalización, como si legalizando el aborto, recién contribuyeran a su creación!.
Si por un instante reconocieran lo que es una verdad palpable, que el aborto ha existido siempre, entonces cederían al clamor popular de que dos cosas erradas no resultan jamás en algo positivo.

El aborto clandestino que ya es un error simplemente por concepto, y su prohibición de ser legalizado y regulado es otro error que jamás resultara en el ilusorio acierto que andan buscando. Lo único que logran es la abolición del derecho que las mujeres reclaman y que todo ciudadano está en el deber de luchar en su ayuda para que finalmente sea conseguido como se ha logrado en los países lideres del mundo.
Es el tipo de mentalidad que me hace recordar las alternativas de aquel que con su indeferencia, inercia e indolencia no ha sido capaz de luchar por sus principios o de enfrentar un problema que ya está presente, que se avecina inevitablemente o que se presume que en un mundo lleno de imperfecciones como el nuestro es muy probable, es decir un grado mas allá de posible, de que ocurra. Poco a poco este pusilánime va cediendo al estándar ético con que inicia su plegaria y se dirige a su creador diciendo: “Señor, haz que no me enamore, y si me enamoro que no me case, y si me caso que mi esposa no me sea infiel, y si me es infiel que no me importe”. Aplicado al tema que discutimos rogaría: “Señor: que no existan abortos,  y si existe que no sea nadie de mi familia que se lo practique, y si se lo practica, que no se complique, y si se complica, que no se muera, y si se muere que no me importe”. Es decir un soliloquio estúpido que lo lleva a la misma conclusión es decir a la displicencia y apatía de que en verdad a él, el bienestar de ningún miembro de su familia, ultimadamente le interesa y por lo tanto menos le interesaría la de su prójimo, de lo contrario, haría todo esfuerzo a su alcance para que todas estas progresivas etapas u opciones no se materialicen en ninguna mujer, por que entre ellas podría estar un miembro de su cercana familia.
Pero volvamos a nuestra discusión y traer varios puntos a colación de que en verdad la vida o el momento en que ella se inicia o crea, es solamente un acomodo de los hombres para darle legalidad a varias etapas de ella, y que cada persona tiene su propia opinión respecto a ella...

Se cuenta que estaban tres ilustres miembros cómo de suponer, de diferentes denominaciones religiosas, quienes se habían adjudicado por determinación propia la capacidad de ser los únicos quetenían la sagacidad de pasar juicio en las más importantes materias que atañen a la humanidad, en este caso se trataba de definir la vida. El sabio católico dice sin inmutarse, yo estoy convencido que la vida comienza cuando el espermatozoide se une al huevo femenino, en ese instante es cuando se crea la vida; el Muftí musulmán lo refuta con muy bien aprendida deferencia; no, mi querido colega, según la ley musulmana, la vida comienza  a los 120 días, cuando definitivamente el alma se incorpora a este cuerpo que ya tiene todas las características de la adultez y solo le falta creer; el Rabino hombre más practico y tal vez haciendo fama de su ya legendaria sapiencia, propia de un miembro de la familia inicial que dió los líderes, tanto de la religión católica como de la musulmana, dice con cierto desparpajo y desenfado; no, mis queridos e inmaduros hermanos: La vida comienza cuando el perro se muere y los hijos marchan definitivamente de la casa.! ¡Suficiente para opiniones diferentes!
Como es muy difícil para una persona como el autor, que defiende una posición tan controvertida como el aborto, ser considerado “bueno”, al menos juzgado por los patrones de aquellos que tienen una posición antagonista, siempre me refugio en el humor  que es para mí un oasis de paz y una fuente de bondad.

Pero examinemos y calculemos como lo hacía el Chapulín Colorado, la creación del genio humorista mejicano: Roberto Gómez Bolaños,  “fríamente”, los conceptos que se han vertido anteriormente.
Antes del año 1678 en que  Antonio  Van Leeuwenhoeck con su pupilo Johann Hamen investigaran el semen en su recientemente descubierto microscopio y observaran por primera vez [10], cuando aparentemente fue el inicio de esta teoría de que la vida comenzaba en la concepción, el anterior pensamiento de cómo se formaba un nuevo ser humano reposaba en forma sólida en las enseñanzas de nuestro Griego amigo de Cos, Hipócrates quien defendía la doctrina de Pan-Génesis que dió origen a la de  Preformación,  que en una de sus variaciones se le llamaba la teoría del Homúnculos [un pequeño ser humano, un enano o pigmeo], que sugería que un embrión humano se escondía en la cabeza de cada espermatozoide [11]. Esto resultaba en un enigma sin solución, por suponer que un embrión tenia dentro de sí otra copia de sí mismo, y así sucesivamente hasta el infinito, parecido al chiste del búho que tenia su buhito, y este su buhitito, y este su buhititito etc etc “at nausea”. Las Babushkas o muñecas rusas, serían una forma práctica de comprobar la flaqueza de esta teoría, la más grande, contiene una menor y esta otra, y esta a su vez otra, pero luego de cuatro a seis termina la serie por que de lo contrario se extendería al infinito y esto es inconcebible.
Está clarísimo entonces que antes de la curiosidad fisgona de Leeuwenhoeck, el espermatozoide mismo tenía un embrión por desarrollar, idéntico a un pequeño fetito que solamente le faltaba el buen cuidado materno para desarrollarse. El óvulo fue descubierto el 1 de Mayo de 1827 por Kart Ernst Von Baer estudiando los folículos de la perra que ya habían sido descritos por Reinier de Graaf  en 1672 dos años antes del descubrimiento del espermatozoide [12]. Esto equivale a que cada eyaculación eliminaba un mínimo de  quinientos  millones de fetitos, y como se verá en el capítulo del Juramento Hipocrático, si se acepta la premisa de que Hipócrates estaba en contra del aborto, lo que no es verdad dígase de paso, no me lo imagino amonestando a los adolescentes griegos para no masturbarse o cuando inevitable colectando el producto de su excitación sexual para ponerlo a buen respaldo y evitar la “inocente destrucción de millones de inocentes criaturas”, como dicen los que quieres avasallar el derecho de la mujer. Está claro entonces que esa fábula de que la vida comienza con la unión del espermatozoide y el óvulo es simplemente otra patraña  bien orquestada para negarle el derecho a la mujer de decidir sobre su vida pro creativa. Por lo tanto el sabio católico de nuestra ilustración estaba total y completamente errado.
Pero es más, resulta que ahora, ya no es necesario ni siquiera el espermatozoide para el inicio de una “Vida” según la iglesia católica y sus feligreses, porque si no se han enterado aún por estar ocupados en defenderse de los miles de demandas alrededor del mundo por pedofilia, estamos en medio de una revolución biológica : La Clonación
.

Para los que tienen ya una idea de que lo que clonación significa, por que se necesita haber estado debajo de una roca “a la” Alacrán, como para no tener idea siquiera de lo que clonación es.
El mensaje genético de un ser humano no solamente radica en las células reproductivas, sobre todo en las del varón, de las cuales aparentemente se puede prescindir, sino que se encuentra en el núcleo de cualquier célula somática, es decir, no sexual, mientras que evidentemente, el óvulo de la mujer es imprescindible.
Investigadores versados en la manipulación genética han tomado un óvulo que es una célula especializada, sexual o reproductora , le han extraído el núcleo, en donde reside la información genética de parte de ella, y han dejado el óvulo como un pequeño nidito para aceptar la información genética del varón, que en este caso no proviene de un espermatozoide, sino que es extraído de una célula somática cualquiera del hombre, el núcleo de esa célula que encierra el código genético y de la herencia una vez desprovisto de su cubierta citoplasmática, es colocado delicadamente en el nidito que había dejado el núcleo que a su vez fue eliminado del óvulo femenino y abra cadabra, se creo “Vida” , por que ya todo es dejado en manos de la madre naturaleza y de ese intrínsico mensaje del ADN de reproducirse como lo hace un simple virus que no tiene nada mas que ofrecer que su miserable ADN, y empieza la milagrosa transformación que convertirá a esa combinación de núcleo de célula masculina y citoplasma vació de un óvulo, en la creación de un nuevo ser, lo cual nos maravilla y lo llamamos “ milagro”. Este milagro de vida lo observamos todos los días y a cada rato, por ejemplo en la maravillosa transformación de metamorfosis que de un gusano peludo y feo sale una colorida mariposa Monarca que ha heredado toda la información genética de sus antepasados y que sabe perfectamente lo que debe hacer sin que nadie se lo enseñe; así guiada por ese reloj genético misterioso y eterno, cuando existe demasiado frío en el Canadá y norte de Estados Unidos ya está instruida que es tiempo de emprender unas vacaciones al Estado de Michoacán en México aunque eso le cueste 5,760 kilómetros de aleteo sin parar. Esa es la fuerza de la vida. No la que nosotros queremos hacer “nacer” cuando el espermatozoide se une al óvulo.
Esto nos lleva a la conclusión de que si los hombres continuamos abusando y subyugando a las mujeres,  al menos en teoría existe la posibilidad de que siendo realmente lo vital el  óvulo de la mujer, sino enmendamos nuestra conducta hacia la mujer; como decía mi madre, o te enmiendas o ves lo que haces; un núcleo femenino de una mujer podría ser insertado en un óvulo, y así solamente reproducirse mujeres y crear un mundo fabuloso parecido al  reino mitológico griego de las amazonas donde vivirán por siempre felices y adiós muchachos, machos  y machismos; así que a poner las barbas en remojo.
Por otra parte me parece que el Musulmán  de nuestro ejemplo, está un poco perdido, por que si en verdad existe el alma como una entidad especial que le “llega” de una región desconocida al nuevo ser, no entiendo por que tendría que esperar 120 días, sino más bien podría ser que si aceptamos la teoría de los católicos, sería más aceptable que si en verdad existe “alma”, esta se instalaría quietamente al momento de la concepción para que esté de acuerdo con su teoría de que en ese momento es donde empieza la vida. En verdad no participo de ninguna de las dos teorías, por que el concepto de alma no es un concepto independiente del cuerpo, sino su producto mental de él.
Este concepto de alma como una entidad aparte es insostenible pero muy prácticamente demostrado con una nueva metodología de diagnostico genético llamado: Exámen de Investigación genética  PRE-implantación. Esta etapa de diagnóstico se aplica en lo que es ahora rutinaria técnica de Fertilización en Vitro. Después que se ha unido el espermatozoide y el óvulo como acto seguido se expulsa lo que se llama el segundo glóbulo polar; el  primero ya se eliminó justo antes de alcanzar el óvulo total madurez; este glóbulo polar contiene el mismo código genético que el verdadero óvulo. Si se supone que este momento de concepción es el momento critico en que el alma se incorpora al nuevo embrión formado, en el instante en que las dos células sexuales se hace una y que luego se divide en dos, y luego en cuatro, se sobreentiende que ya existe “alma” en el embrión. Bueno justo en este momento llegan los entrometidos genetistas y a este resultante embrión de cuatro u ocho células, mediante el uso de una pipeta de vidrio microscópica le extraen una o dos células , es decir el 25%  o el 50% de su caudal genético o por lo menos una porción considerable de su riqueza genética, y estas células  rescatadas son estudiadas mediante un método de identificación molecular fluorescente, que indica si es que estas células son “defectuosas genéticamente’ y que por ende las otras que han quedado en el embrión por ser genéticamente idénticas, serían igualmente afectadas, si fuera así el embrión no se implanta en la madre y así se evita el crecimiento de un feto que va a adolecer de una enfermedad incurable,  evitando el dolor y la miseria de un embarazo condenado al fracaso, y si no lo fuera, y las células han probado tener una hoja clínica saludable, el embrión se implanta en la madre por que no ha sufrido menoscabo alguno, ya que lo que quedo del mensaje genético está intacto y su potencial de desarrollo se manifiesta sin alteración y continúa sin interrupción como el original ADN lo tiene inscripto.  Si siguiéramos las ‘Inocentes” teorías religiosas, tendríamos que preguntarnos, que pasó con el 50% de “alma” que se retiró, los bebes que nacen de una implantación uterina de esta naturaleza ¿nacen con la mitad de alma?. Siendo los niños tan crueles en su inocencia, se daría el caso de que estos infantes podrían sufrir discriminación de parte de sus compañeritos aludiéndole uno al otro: No te juntes con ese tipo por que tiene solamente “media alma”, y si el embrión es femenino y se escoge como patronímico “Alma”,  ¿no seria cacofónico llamarla “media alma, alma?. ¡Inaudito!
Los que defienden la vida como tal,  sin las consideraciones antes mencionadas,  están tan desprovistos de argumentos válidos y razonables, como el desnudo Adán con su hoja de parra; otra inexactitud aceptada como verdad, por que Adán se cubrió sus miserias. según la Biblia con una hoja de Higuera y no de Parra, pero Parra puede que suene mejor, y Parra ha sido porqué a alguien se le ocurrió designarla así, y no hay poder humano que lo haga cambiar [Génesis 3-7]
Clarificando estos errados conceptos tendríamos para largo, pero tenemos que detenernos en algún momento. Llego a la conclusión en nuestro pequeño relato que  después de todo, 

la declaración del Rabino es la que llevaba el peso de la verdad, esto es,  que la vida es lo que nosotros queremos que ella sea, que todos los seres vivientes en última instancia son lo mismo, nada más que ADN que obedece al mensaje indescifrable de su reproducción y permanencia, y que así como hemos aceptado que los animales son inferiores a nosotros, tenemos que aceptar la dolorosa conclusión de que aunque un feto es el futuro de un ser humano como nosotros, y es un ser viviente como lo es un animal o un vegetal, no ha adquirido las características de lo que la ley ha denominado “ser viviente” “ser humano” o “persona”. No es que neguemos esa “vida” que sí existe desde el punto de vista biológico, sino que adolece desde el punto de vista legal, de las cualidades que demandan nuestra protección e igualdad. Que toda la consideración que podamos tener por esa “potencial” vida humana está antecedida y precedida por otra “vida” que es la de la madre y quien hasta ese momento es la única que puede decidir por su futuro, y que siendo propiedad de ella, es solamente ella, quien puede hacer la decisión que se ajuste a sus prioridades y que nadie más que ella tiene el derecho de hacerlo así. 
Jucenoli 
